
L a declaración insurreccional del
Parlamento de Cataluña del pasa-
do 9 de noviembre representa un

salto cualitativo en la escalada de accio-
nes y declaraciones de los independentis-
tas. Una eventual ruptura tendría conse-
cuencias en muchos órdenes para las dos
partes, entre otros en el económico.
Consecuencias económicas que no deben
interpretarse como efectos abstractos,
sino muy concretos, porque afectarían al
bienestar de las personas, a sus niveles de
empleo y a su renta; a la seguridad de sus
ahorros y sus pensiones; en fin, a sus posi-
bilidades de mantener los actuales niveles
de vida.

La separación tendría consecuencias
muy negativas para todos, porque reduci-
ría el tamaño de una economía plenamen-
te integrada ahora, y el tamaño es relevan-
te para el éxito de las iniciativas empresa-
riales y la capacidad de crecimiento de las

empresas. Además, en el corto y medio
plazo, al menos, Cataluña se podría ver
especialmente perjudicada por las carac-
terísticas singulares de su relación comer-
cial y financiera con el resto de España y
por su, cuando menos, temporal exclusión
de los organismos económicos internacio-
nales, empezando por los europeos.

La independencia dividiría en dos a la
economía española, y una de ellas,
Cataluña, sería una cuarta parte de la otra.
En una entrevista radiofónica durante la
pasada campaña electoral (declaraciones a
Onda Cero el 3 de septiembre de 2015),
Artur Mas afirmaba que, como una caída
del comercio mutuo dañaría a ambas par-
tes, era de esperar que no “seríamos tan
tontos o tan burros o tan estúpidos como
para lesionarnos mutuamente”. La insóli-
ta brusquedad revelaba probablemente su
deseo de zanjar el tema cuanto antes, por-
que en la economía está uno de los puntos
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débiles del proyecto independentista.
Cataluña vendió al resto de España en
2014 el equivalente a un 19% de su PIB y
solo le compró un 2,9% del PIB del resto
de España. Un hundimiento del comer-
cio mutuo no produciría el mismo daño
en ambas partes.

Los perjuicios a corto y medio plazo
para Cataluña son serios y mensurables,
mientras los beneficios predicados por
el independentismo son hipotéticos y, en
todo caso, solo se materializarían a muy
largo plazo. Los intereses en el mercado
español, el sistema financiero comparti-
do y Europa son el problema económico
de fondo para la independencia del
Principado. Su entidad explica muchas
de las divisiones que existen en la opi-
nión pública catalana y las idas y veni-
das, del radicalismo a la moderación, de
políticos, organizaciones y empresarios.

Las balanzas fiscales parecen haber
dejado de ser la cuestión decisiva para el
soberanismo desde que las cuentas
depuradas hacen insostenibles sus tesis
extremas y muestran que su mayor con-
tribución relativa refleja, sobre todo, su
más elevada renta. Pero las balanzas son
solo una parte, y no la más importante,
de las relaciones comerciales, financie-
ras e institucionales compartidas con el
resto de España. Unas relaciones que
benefician a todos y cuya ruptura sería
un serio contratiempo para la mejora del
bienestar colectivo en la actual fase de
recuperación e incluso en el largo plazo.

Por eso, no debe alejarse la economía
del centro del debate. La economía
entendida en términos de niveles de
renta, empleo y bienestar de una socie-
dad. Es conveniente abrir una discusión
informada sobre ventajas e inconvenien-
tes concretos. Es cierto que los más exal-

tados considerarán asumible cualquier
coste económico, atrapados en su visión
mesiánica de la historia. Pero la cuestión
se juega en el terreno de quienes mantie-
nen una visión racional de la realidad,
piensan que cualquier proyecto exige
una evaluación de costes y beneficios, y
que no cualquier coste es asumible. Un
terreno en el cual, con toda probabili-
dad, se encuentra instalada la inmensa
mayoría de la sociedad catalana, como la
de toda España.

Es asombroso que el Gobierno de
España no haga nada por clarificar la
cuestión, cuando debiera ser el primer
interesado en ganarse a la opinión cata-
lana, disponiendo como dispone de bue-
nos argumentos. No basta con sostener
que la independencia es metafísicamen-
te imposible o impensable para los mer-
cados. La historia está repleta de ejem-
plos de cómo lo inverosímil se puede
hacer realidad, porque los costes del
futuro son difíciles de anticipar en toda
su magnitud. Es preciso ilustrar los ries-
gos de la separación y, además, ilusionar
con las virtudes de un presente en
común y un futuro compartido. 

El mercado nacional

La economía española actual tiene
un tamaño considerable en términos
relativos: es la quinta entre las veintio-
cho de la Unión Europea y supera en
más de un tercio a la siguiente. Esto
implica una enorme oportunidad para
las empresas que forman parte de la
misma, porque tienen a su alcance un
gran mercado, confortable y fácilmente
accesible. Un mercado en el que se
comparten normas legales, institucio-
nes, idioma y muchas costumbres, que
ayudan a reducir lo que la literatura



especializada denomina distancia sico-
lógica y considera un freno al comercio.
Un mercado en el que se han configu-
rado redes estables y se han creado
relaciones de confianza a través de una
larga historia compartida. Un mercado
nacional, en suma, donde los costes de
transacción -los costes de establecer
una relación comercial- son mínimos.
A esto se le ha denominado, con pala-
bras expresivas, un “área natural de
comercio”.

En España el mercado nacional se
fue configurando a lo largo del siglo
XIX a medida que la legislación unita-
ria del liberalismo acabó con las adua-
nas interiores y otros residuos del anti-
guo régimen, y los ferrocarriles y demás
nuevos medios de transporte rompie-
ron los mercados locales. Una vez crea-
do el mercado nacional, el proteccionis-
mo lo defendió de la competencia
extranjera, y así se conformó la econo-
mía española contemporánea hasta el
cambio de rumbo hacia la apertura, ini-
ciado con el Plan de Estabilización de
1959 y remachado con la incorporación
a Europa en 1986. 

En la creación del mercado nacional
y el triunfo del proteccionismo, los
catalanes fueron protagonistas desta-
cados y Cataluña se convirtió en “la
fábrica de España”, según expresión
afortunada de historiadores catalanes.
Paradójicamente, ese triunfo creó tales
intereses catalanes en el resto de
España, que hoy son una servidumbre
de primer orden para quienes desean
abandonarla.

La profunda integración comercial se
complementó, en tiempos más recien-
tes, con una intensa interrelación finan-
ciera. Los flujos de ahorro y de inversión

se han cruzado entre las diversas regio-
nes españolas, a través del sistema finan-
ciero, de un modo completo. Bancos y
cajas han actuado desde hace tiempo
con una perspectiva nacional, de manera
que territorializar esos flujos no es tarea
fácil, ni está exenta de costes. Eso ha
permitido ensanchar el mercado y
encontrar un ajuste más eficiente entre
los flujos de ahorro e inversión, sin nece-
sidad de recurrir continuamente a los
mercados internacionales.

Además de los intereses mutuos, for-
jados en la historia del mercado nacional
del comercio y en largos años de integra-
ción financiera, hay otro poderoso argu-
mento de orden económico para mos-
trar que una separación puede acarrear
costes desmesurados. Una hipotética
secesión no rompería solo el mercado
comercial y el financiero, sino que priva-
ría a Cataluña, al menos temporalmente,
de pertenecer a aquellas organizaciones
en las cuales está en tanto que parte de
España. Señaladamente, en el ámbito
económico, la Unión Europea y la
Eurozona. 

¿Hay mercado sin Estado?

Entre dos países distintos existe un
conjunto de impedimentos que limita
significativamente el comercio; efecto
frontera lo denominan los economistas.
Los estudios sobre el efecto frontera se
han multiplicado a partir del trabajo,
publicado en 1995, sobre el comercio de
las provincias canadienses entre sí y con
Estados Unidos, donde llamó la atención
que apareciera un sesgo muy significati-
vo hacia el comercio interior frente al
internacional (nada menos que 22 veces
más). Y eso, entre dos países sin proble-
mas de idioma, sin aranceles, con rasgos



culturales comunes y fronteras porosas.

La conclusión fundamental del estu-
dio era que, a pesar de vivir en una
etapa de extraordinaria internacionali-
zación, con aranceles bajos y comunica-
ciones fáciles y baratas, el grueso de los
negocios se seguía haciendo en todos
los países de cierto tamaño en el seno
de sus propios mercados nacionales. El
efecto frontera resultaba ser una para-
doja y, por ese motivo, ha atraído nume-
rosos estudios. En todos ellos se ha con-
firmado su existencia. En los estudios
internacionales se estima que, en gene-
ral, el efecto frontera viene a represen-
tar un sobreprecio, para las empresas
del otro país, equivalente a un arancel
que oscilara entre el 25 y el 50%.
Lógicamente, un arancel semejante
reduce de forma drástica el comercio,
como se ha comprobado en las secesio-
nes europeas.

Cuatro razones se han dado para
explicar la existencia del efecto frontera:
barreras informativas y culturales, inse-
guridad en el cumplimiento de los con-
tratos y su resolución, barreras arancela-
rias y no arancelarias, y el problema de
operar con monedas diferentes. En
general, todos los estudios ponen énfasis
en la importancia de compartir el siste-
ma legal y judicial, el idioma o la mone-
da, aunque algunos destacan también el
papel de otros elementos aparentemen-
te menores, pero relevantes, como la
integración de los medios de comunica-
ción y la publicidad, o las cadenas de dis-
tribución. Todo eso es, precisamente, lo
que conforma un mercado nacional,
cuyo tamaño –como en el fútbol- impor-
ta, porque en un país pequeño no se pue-
den aprovechar las ventajas de las eco-
nomías de escala. Es la razón por la cual
existe siempre una relación inversa

entre el tamaño de una nación y su grado
de apertura. 

El efecto frontera también se da en
las regiones españolas, de acuerdo con
diversas estimaciones realizadas en los
últimos años para cada una de ellas y
para el conjunto. Incluso se ha hecho
algún trabajo específico sobre
Cataluña que calcula la evolución del
efecto frontera a lo largo de un período
de tiempo. La intensidad está en línea
con lo obtenido para otros países y, en
general, es levemente mayor para
Cataluña que para el promedio de
España. Descontando el papel que jue-
gan factores perturbadores, como la
distancia y el tamaño, Cataluña comer-
cia con otras regiones españolas entre
22 y 29 veces más de lo que comercia-
ría si fueran países extranjeros. 

En otras palabras, el mercado nacio-
nal sigue siendo hoy el espacio natural
para la actividad económica en España,
incluida la economía catalana. En conse-
cuencia, una hipotética secesión reduci-
ría significativamente el comercio entre
las partes separadas. Los planteamien-
tos soberanistas han sostenido de mane-
ra insistente, sin argumento alguno, que
apenas cambiaría nada tras una declara-
ción de independencia. Tal afirmación
contradice la teoría y las evidencias, así
que carece de todo fundamento, incluso
en el inverosímil supuesto de una ruptu-
ra amistosa. Forma parte de esa retórica
ventajista, donde los costes se desvane-
cen y las ganancias relumbran. Un inten-
so efecto frontera operaría desde el prin-
cipio y, por supuesto, sería mayor en un
escenario conflictivo.

Las cifras del problema no son meno-
res, de acuerdo con los datos de comer-
cio interregional español (Interreg). En



2014, las ventas de los bienes producidos
en Cataluña se distribuyeron así: 70.634
millones de euros en el mercado español
y 60.195 millones en el resto del mundo.
Dentro del mercado español, la propia
economía catalana compró de su pro-
ducción 32.258 millones de euros y el
resto de España, 38.376 millones. Los
otros países de la Unión Europea adqui-
rieron 38.940 millones de euros y el
resto del mundo, 21.277 millones. En el
mismo año 2014, y en sentido contrario,
las compras de Cataluña al resto de
España fueron 23.407 millones de euros
y a otros países, 71.890 millones.

Estos datos son bastante representa-
tivos de lo sucedido en los últimos vein-
te años, aunque la tendencia, comparti-
da por toda la economía española, es
hacia una creciente apertura exterior y,
por tanto, una menor dependencia del
mercado interno. En promedio, las ven-
tas de Cataluña desde 1995 se han dis-
tribuido así: un 39,5% en el resto de
España, un 37,5% en el extranjero y un
23% en la propia Cataluña. Agregando
Cataluña y el resto de España, un 62,5%
en el conjunto de España y un 37,5% en
el extranjero. Las compras de Cataluña
en esos veinte años se repartieron,
como en 2014, de un modo muy diferen-
te a las ventas, casi el inverso: un 30% en
el resto de España y un 70% en el
extranjero. 

Cifras estas últimas que expresan un
hecho estratégicamente vital para
Cataluña: el saldo comercial. El superá-
vit con el resto de España es continuo y
muy elevado, del mismo modo que lo es
el déficit con el resto del mundo. En
2014, Cataluña tuvo un superávit con el
resto de España de 14.969 millones de
euros (un 7,5% de su PIB), frente a un
déficit con el resto del mundo de 11.696

millones (un 5,9%). Los datos del perío-
do 1995- 2014 son muy parecidos. Cabe
decir, pues, que con el superávit español
paga Cataluña su déficit con el resto del
mundo y aun le permite generar un
excedente en el conjunto de sus relacio-
nes exteriores. 

El comercio con el resto de España es
el muelle que sostiene el sistema econó-
mico catalán; de manera que una caída
del comercio sería especialmente dañina
para la economía catalana, y es seguro
que, en mayor o menor medida y a corto
plazo, el comercio disminuiría en caso
de secesión. Así lo avalan la teoría eco-
nómica y todas las experiencias conoci-
das, recientes o remotas.

Conviene a este respecto observar lo
sucedido en las secesiones producidas
en Europa desde el fin de la guerra fría,
como resultado de la descomposición
del imperio soviético. En algunos casos
han sido tan conflictivas, que han dado
lugar a guerras, como ocurrió entre los
países provenientes de la antigua
Yugoslavia o en el Cáucaso. Otras varian-
tes están constituidas por las repúblicas
bálticas, Ucrania y Bielorrusia, separa-
das de la Unión Soviética, y Chequia y
Eslovaquia, escindidas desde la previa
Checoslovaquia. Pues bien, en los países
separados sin conflicto bélico el comer-
cio ha caído de forma permanente por
encima del 50%. 

Una segunda hipótesis plausible es
que, tras superar unos años de dificulta-
des intensas, España y Cataluña se aca-
basen comportando entre ellas como lo
hacen hoy España y Portugal. Es decir,
que el comercio mutuo tuviera la misma
proporción con respecto a la renta que
tiene ahora el de los dos países ibéricos.
En ese caso, el comercio hispano-cata-



lán se reduciría de forma permanente en
más de un 60%. 

En suma, con cualquiera de las hipó-
tesis manejadas, la reducción del comer-
cio entre España y una Cataluña inde-
pendiente estaría por encima del 50%.
Tomando las cifras de 2014 y suponien-
do la caída mínima del 50% en ambas
direcciones, eso significa que Cataluña
dejaría de vender al resto de España
19.188 millones de euros y dejaría de
comprarle 11.703 millones. El superávit
favorable a Cataluña se reduciría desde
los 14.969 millones de euros actuales a
7.485 millones, una cifra que no alcanza-
rían a cubrir su déficit con el resto del
mundo. 

En términos relativos, la situación
sería, en potencia, particularmente deli-
cada para Cataluña, porque sufriría una
fuerte reducción de la demanda, en cual-
quier caso. En cambio, el resto de
España podría incluso tener un aumento
neto, si fuera capaz de suministrar lo
que antes compraba en Cataluña: perde-
ría ventas por valor de 11.703 millones de
euros, pero podría suministrar los 19.188
millones que habría dejado de comprar.
Cataluña, bajo los mismos supuestos,
tendría la posición inversa, es decir, que
perdería demanda por 7.485 millones de
euros, un 3,7% de su PIB. Y, como es bien
sabido, una reducción de la demanda va
seguida de una caída de la renta y del
empleo.

A corto plazo, en todo caso, una dis-
minución del comercio multiplicaría los
problemas a uno y otro lado de la nueva
frontera, pues numerosas empresas ten-
drían que reorientar radicalmente sus
estrategias de aprovisionamiento; y
otras, sus mercados. Que los dos prime-
ros clientes y suministradores de

Cataluña en los últimos decenios sean
sus no demasiado pobladas comunida-
des autónomas contiguas, es decir,
Aragón y la Comunidad Valenciana, solo
se explica por una complementariedad
en sus estructuras productivas, forjada
con el paso del tiempo y cuya ruptura
perjudicaría de entrada a ambas partes. 

Otro problema adicional se le plante-
aría a una Cataluña independiente con
las empresas que, produciendo allí, tie-
nen escaso arraigo en el territorio y su
mercado principal está en España. Y no
solo nos referimos, aunque también, a
las multinacionales. El mercado del
resto de España continuaría siendo el de
mayor tamaño de los dos –nada menos
que cuatro veces más grande- y, si las
relaciones con el nuevo Estado fuesen
tensas, muchas empresas deberían ele-
gir la vía del traslado, incluso al margen
de las implicaciones a escala de la Unión
Europea.

Los riesgos de la fragmentación
financiera

En el ámbito financiero, los intereses
compartidos entre Cataluña y el resto de
España han ido aumentando al compás
de la modernización económica. Su ori-
gen es, por consiguiente, paralelo al de
los intereses comerciales, aunque nunca
fueron objeto de especial tensión ni
hubo controversias de política económi-
ca que los marcaran. Son simplemente el
fruto de formar parte de un sistema eco-
nómico singular, con una moneda, unas
reglas de juego y unas instituciones
comunes. El proceso de bancarización,
asociado al desarrollo de los últimos
decenios, ha acentuado las relaciones
mutuas hasta un extremo difícilmente
reversible a corto y medio plazo. Por



otro lado, formar parte de la Unión
Monetaria Europea, lejos de facilitar
una secesión unilateral, la complica
extraordinariamente para Cataluña.

En la economía española, como en la
continental, el protagonismo en el ámbi-
to financiero ha correspondido al sector
bancario. Su historia financiera es la de
sus bancos y cajas, mientras otras insti-
tuciones de mediación entre ahorrado-
res e inversores, como la Bolsa, han teni-
do un protagonismo limitado. El fuerte
crecimiento de las cajas a partir del
decenio de 1950, junto a la prohibición
de expandirse fuera de su ámbito geo-
gráfico, limitó la integración financiera.
Pero en los años ochenta, cuando las
cajas gestionaban prácticamente la
mitad del ahorro, la autorización para
implantarse en todo el territorio nacio-
nal fue decisiva en la integración del
mercado financiero español. 

Este cambio permitió que la primera
de las entidades financieras catalanas,
“la Caixa” -hoy Caixabank-, se convirtie-
ra, por sus propios méritos, en la tercera
española y tenga actualmente más
recursos captados fuera, que en
Cataluña. Por el contrario, las cajas cata-
lanas menos abiertas al resto de España
han sido barridas por la crisis, tras nece-
sitar ayudas públicas. La fuerza de la
integración financiera es tal, que tam-
bién la segunda entidad de Cataluña, el
Banco Sabadell, tiene más activos en el
resto de España que en la propia
Comunidad catalana. Deshacer esa inte-
gración multiplicaría los costes para
todos.

Una Cataluña en solitario debería
enfrentarse además a un problema cró-
nico de difícil solución: su ahorro insufi-
ciente. Desde hace años viene necesitan-

do que el sistema bancario desplace
hacia allí ahorro procedente del resto de
España para financiar sus necesidades
de inversión; y eso, en caso de secesión,
difícilmente tendría continuidad. Según
las últimas cifras del Banco de España
correspondientes a 2015, Cataluña tiene
el 15,9% de los depósitos existentes en
entidades de crédito españolas (194.470
millones de euros) y el 19,5% de los cré-
ditos (276.106 millones). Esto significa
que solo podía financiar por sí misma el
70% de sus necesidades de inversión, y
su desequilibrio financiero ascendía a
81.636 millones de euros.

El aislamiento institucional

Una Cataluña independiente, exclui-
da de la Unión Europea y de la Unión
Monetaria, tendría serias dificultades
comerciales y financieras. En el primer
caso, porque su principal cliente, tras
España, son los países de la Unión; y
frente al resto del mundo quedaría sin la
cobertura del sistema europeo de trata-
dos comerciales. 

En el segundo, porque debería
enfrentarse a un dilema serio: seguir
utilizando el euro o crear una nueva
moneda. Utilizar el euro sin pertenecer
al Eurosistema implica que los bancos
catalanes carecerían de acceso a la liqui-
dez del Banco Central Europeo. Sin ese
paraguas, resultarían ser inviables por
completo, especialmente en momentos
de incertidumbre, cuando se apoderan
de la escena fuertes tensiones políticas y
sociales. En tiempos de tribulaciones,
los depósitos bancarios son materia
altamente inflamable y ahí las entidades
financieras catalanas pueden encon-
trarse en situación crítica sin el respal-
do del Banco Central Europeo. En otras



palabras, utilizar el euro sin pertenecer
a la Unión significaría renunciar a un
sistema bancario propio, porque los
bancos se verían obligados a cambiar de
domicilio.

La segunda opción -la única que per-
mite mantener un sistema bancario pro-
pio- consiste en crear una nueva mone-
da, con un Banco Central que asegure la
liquidez a los bancos locales. Moneda
que nacería necesariamente devaluada
respecto del euro, por la fragilidad
financiera del nuevo Estado, la descon-
fianza de los mercados en sus primeros
pasos y la necesidad de compensar, vía
precios, las exportaciones perdidas con
el desgarro institucional.

Ahora bien, una moneda devaluada
multiplicaría la deuda externa de
Cataluña y el esfuerzo pendiente para
pagarla, a no ser que se optara por una
renegociación, con quita incluida. Esto
tendría otros costes, porque aumentaría
la desconfianza de los inversores inter-
nacionales. Por otra parte, una moneda
de nuevo cuño obligaría a redenominar
activos y pasivos interiores, como se
hizo con la implantación del euro. Pero,
al ser devaluada, provocaría la reacción
de los inmediatos perdedores, que serí-
an los ahorradores, y solo podría
implantarse en el contexto de un férreo
corralito, para evitar fugas de depósitos
hacia los bancos del euro.

El valor de la unidad 

La economía empezó siendo prota-
gonista destacada en el debate sobre la
independencia de Cataluña. El argu-
mento de que existía un gran desequili-
brio fiscal fue convertido en casus belli
y, reiterado hasta la saciedad con tonos

propagandísticos, se consiguió que
calara en la sociedad catalana la sensa-
ción de gran injusticia. Alcanzado tal
objetivo, de poco ha servido que un exa-
men a fondo redujera el problema a tér-
minos modestos, pues ahora ya apenas
parece interesar al independentismo.
Es lógico, porque tiene muchas debili-
dades y, además, vuelve los ojos hacia la
economía, lo cual no es conveniente
para sus intereses.

Por una parte, los impuestos no los
pagan los territorios, sino las personas;
y, en una hacienda pública con preten-
siones redistributivas –como la de cual-
quier país desarrollado-, quienes tienen
más renta pagan más y reciben menos.
Así ocurre con las personas individuales,
los barrios de las ciudades o las
Comunidades Autónomas. Leer esto
como un agravio carece de sentido, lo
cual no significa que cualquier intensi-
dad redistribuidora sea admisible ética o
racionalmente. Las políticas redistribu-
tivas se deben modular para que no pre-
mien conductas inapropiadas y manten-
gan los incentivos al esfuerzo. Por eso, es
razonable plantear límites a la redistri-
bución. 

Por otra parte, las balanzas fiscales
son solo una parte de las relaciones eco-
nómicas entre Cataluña y el resto de
España, que incluyen el comercio, las
finanzas o las instituciones compartidas,
mucho más importantes, cuantitativa y
cualitativamente, en su conjunto. Desde
la perspectiva del comercio, Cataluña
tiene un gran mercado en el resto de
España, del que obtiene un superávit
que compensa su déficit con el resto del
mundo. Desde la perspectiva financiera,
a través del sistema bancario, Cataluña
se nutre para sus inversiones del ahorro
generado en el resto de España. Además,



Cataluña, en tanto que es parte de
España, se beneficia de la pertenencia a
la Unión Europea y al euro, dos institu-
ciones decisivas para su economía. 

La independencia truncaría estas
relaciones. Los costes serían elevados
para las dos partes, porque romper lazos
estrechos y profundos, consolidados por
el tiempo, ha de ser necesariamente
complejo y doloroso. Pero, a corto y
medio plazo, quien tiene más que perder
es quien más obtiene de la relación:
Cataluña. Reducir sus ventas y empeorar
su financiación tendría consecuencias
negativas sobre su desempleo, que
aumentaría, y sobre sus niveles de renta,
que caerían. 

Coda

Si Cataluña necesita a España, tam-
bién España necesita a Cataluña, y no
solo como parte del mercado nacional,
sino cumpliendo el papel que durante
mucho tiempo ha ejercido, siendo un
factor de modernización, también en la
economía. 

Cataluña aporta cerca del 20% al PIB
español, pero es mucho más: ha sido
motor principal en todo el proceso de
modernización social y económica, y
sigue siendo una pieza central de nues-
tro tejido productivo y de la cultura
empresarial española. Y en Cataluña
tiene España su frontera más importan-
te con Europa: para el paso de personas
y mercancías, pero también en términos
de ósmosis cultural y científica. El des-
gajamiento, en suma, supondría empo-
brecimiento, y muy agudo, para ambas
partes. Por ello, si logramos renovar el
compromiso de proyecto común, gana-
remos todos.

Plantear la batalla en términos de
intereses compartidos no es una degra-
dación de los argumentos, sino más bien
un rasgo de modernidad. Albert Otto
Hirschmann enseñó que el tránsito de
una sociedad atrasada a otra moderna
consistió en pasar del dominio de las
pasiones al dominio de los intereses,
siempre más previsibles y racionales. 
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1. Tras una exitosa transición desde la dictadura a una democracia ya plenamente consolidada, y tras varias décadas de no menos exitosos procesos de
modernización económica, social y cultural, España aborda el segundo decenio del nuevo siglo con un escenario incierto. Sin negar la existencia de ámbitos
en los que se han efectuado avances importantes, lo cierto es que sobre nosotros pende todavía la salida a la grave crisis económica, y se percibe un claro
desgaste de la confianza en la clase política y una crisis de gobernanza que, según muchos, está provocando una puesta en cuestión del mismo modelo
de Estado y favorece el aumento de una cierta “fatiga civil”. España, que había tenido un gran proyecto nacional unificador, el de la transición, muestra
dificultades para reencontrar una visión clara de su interés general por encima de los intereses partidistas y de las prácticas que se arraigan
en otros particularismos. 

No es sorprendente que, en este contexto, y pocos años después de haber dado por definitivamente resueltos los problemas que atenazaron
a regeneracionistas o noventayochistas, broten aquí y allá proyectos de “regeneración” y que incluso se hable de la necesidad de una “segunda transición”:
para unos, el modo de superar la primera; para otros, el modo de hacerla finalmente efectiva. Ese ímpetu regenerador pone de manifiesto, en todo caso,
que España no ha perdido el pulso y que la sociedad civil se inquieta e incomoda ante el presente, buscando alternativas que nos devuelvan a una senda
que se corresponda con un más activo papel internacional y sirvan para generar un nuevo proyecto nacional. 

2. El Círculo Cívico de Opinión es un producto más de esa coyuntura de incertidumbre, en tanto que foro de la sociedad civil, abierto, plural e independiente,
alejado de los partidos pero no neutro (y menos neutral). Su objetivo es ofrecer un vehículo para que grupos de expertos puedan identificar, analizar
y discutir los principales problemas y dilemas de la sociedad española, pero con la finalidad de que esos debates, conclusiones y sugerencias puedan
trasladarse a la opinión pública. 

Para conseguirlo, el Círculo generará propuestas y sugerencias concretas, que serán sometidas al escrutinio de la opinión pública a través de los medios
de comunicación, los clásicos y los nuevos, pues pretende utilizar al máximo las posibilidades abiertas por las nuevas tecnologías de la información,
para que su voz pueda ser escuchada y se proyecte hacia afuera. El Círculo parte del convencimiento de que no es bueno que los partidos monopolicen
el espacio de la política; ésta debe estar abierta también a otros actores; foros como el Círculo pueden contribuir a ello. 

3. El Círculo Cívico de Opinión toma la forma jurídica más simple, la de una asociación, y pretende trabajar con el mínimo posible de financiación
y el mínimo posible de burocracia. Fundado por un grupo de ciudadanos preocupados por la marcha de la cosa pública, invita a todos los que puedan
estar interesados a sumarse a su esfuerzo, contribuyendo tanto con apoyo económico como –lo que es más importante– con su inteligencia y conocimiento.
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